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			Presentación

			“Desde Martín Lutero –afirmaba un periodista del Frankfurter Allgemeine Zeitung– no ha habido ningún alemán que haya influido tanto en la Iglesia católica como Joseph Ratzinger”.1 El discreto prestigio de Benedicto XVI es fácil de apreciar, sobre todo tras la popularidad y la visibilidad que Juan Pablo II imprimió a la figura del pontificado. Se han cumplido ya unos años de un pontificado intenso y silencioso del Papa alemán, de quien se ha dicho que es “el Mozart de la teología”,2 “un Tomás de Aquino de nuestros días”3  o –como su maestro Agustín– “un poeta, un pastor y un pensador”.4 Sus palabras tendrían pues la elocuencia de Agustín, la capacidad de síntesis del Aquinate, la influencia de Lutero o la gracia y aparente ligereza de Mozart. Nos movemos, pues, entre la comparación y la hipérbole. Benedicto XVI posee ideas y palabras claras, y un programa bien definido para su pontificado que va llevando a cabo poco a poco.5 Éste se fundamentaría –según un arzobispo de tierras asturianas– en la fe, en la razón y en la belleza, como sus tres principales pilares: “Una fe que tiene razones y una razón que se hace creyente; una hondura que se expresa con sencillez porque bebe en la mejor tradición de la Iglesia, y una belleza que suscita el estupor ante la verdad y la adhesión al bien”.6

			Cuando Benedicto XVI fue elegido Papa, saltó a la calle un viejo y manido cliché: Ratzinger era el Gran Inquisidor, el Panzerkardinal, el rotweiler de Dios o –en versión italiana– el “pastor alemán”… Esta imagen procedía tal vez de la precipitación y de sus 23 años al frente de la Congregación de la Doctrina de la Fe (antiguamente llamada Santo Oficio), como colaborador del papa Juan Pablo II. Tras esta etiqueta había quizá escaso conocimiento de su verdadero modo de ser. Poco a poco, se fue descubriendo que Ratzinger es en realidad un hombre sencillo, hijo de un policía rural bávaro, que se crió entre campesinos y que aprendió de ellos su cercanía y sencillez. También es tímido, pero a la vez cálido y cercano. Lo que pasa es que tuvo que ocupar lo que alguien calificó como “el lugar más duro de la Iglesia”. La Iglesia necesitaba un “guardián de la fe”, un carabiniere y –tal vez por herencia paterna– le tocó a él. Pero ése no era en absoluto su talante, su modo de ser. Ratzinger era un discreto profesor universitario, y no le gustaba demasiado tener que reprender a sus propios colegas, los teólogos. Dicho en términos gráficos: “El cardenal Ratzinger, Benedicto XVI, ha estado en el ring de las ideas. Sólo ha tenido una ‘obsesión’: la verdad. Habla con todos y para todos”.7

			El retrato se ha ido completando así, poco a poco, con más facetas y detalles. A los pocos meses de que Ratzinger fue elegido Papa, monseñor Javier Echevarría, obispo prelado del Opus Dei, resumía sus cualidades y nos ofrecía algunos datos más: “Lo veo como una persona que sobresale por su inteligencia teológica, su certera visión de los problemas de la Iglesia y de la cultura, y su amplitud de horizontes. A eso hay que sumar su experiencia de largos años al servicio de la Iglesia y su honda vida espiritual. De su delicadeza y capacidad de escuchar, puede dar testimonio cualquier persona que haya tenido ocasión de tratarle un poco”.8 Inteligencia, servicio, cortesía, oración, se repite una y otra vez. En estas páginas tan sólo pretendo presentar a Joseph Ratzinger como un intelectual, un pastor y un hombre sencillo, que ha llegado a ser el sucesor de Pedro en los controvertidos momentos actuales. Un “humilde trabajador de la viña del Señor”, se definió a sí mismo al ser elegido Papa.

			Cuenta “tan sólo” con una profunda espiritualidad que nace sobre todo del amor a la Escritura y a la liturgia. Razón, corazón y oración constituirían los tres ejes de coordenadas de su personalidad y su pensamiento. Al mismo tiempo se trata de alguien capaz de entender el momento presente, algo complejo desde el punto de vista social, cultural e intelectual, a la vez que se intenta conectar con esa misma verdad eterna, que para el cristianismo se ha encarnado –por amor– en la persona de Jesucristo. Dios, la Iglesia y el mundo actual serían los grandes temas de su propio pontificado. Tal vez por esto mismo, el Papa alemán está desarrollando también un papel activo en la escena internacional, en esta gran aldea global que habitamos. El cardenal Saraiva Martins reconocía “el desarrollo de la presencia de Benedicto XVI en el escenario internacional en el tercer milenio”, y añadía que, paso a paso, “el Papa está entrando, con su estilo señorial reservado, en los corazones de la gente”.9

			Ahora bien, ¿cómo conocer mejor al Papa alemán? Conocer la historia de una persona nos permite también comprenderlo mejor por dentro. Por eso ofrecemos aquí cinco instantáneas –cinco momentos– de su pensamiento: el periodo de formación, la época del concilio y su actividad como pastor, es decir, como arzobispo, prefecto en Roma y como sucesor de san Pedro. Estas intervenciones corresponden a una serie de conferencias con el título De Joseph Ratzinger a Benedicto XVI, pronunciadas en el Instituto Internacional de Ciências Sociais de São Paulo del 25 al 29 de julio de 2011, así como a algunas sesiones durante los meses siguientes: en la Universidad de Piura, la Facultad Civil y Eclesiástica de Teología de Lima, la Universidad de La Sabana en Bogotá y encuentros teológicos en Praga, México, Quito, Bogotá, Lima y Cuzco.

			Mi sintonía inicial con Ratzinger empezó con el tono existencialista y personalista de la Introducción al cristianismo, tras los estudios sobre estas corrientes de la filosofía.10 Seguí después con un acercamiento biográfico a la figura del teólogo alemán,11 y más adelante me ocupé, en mi tesis doctoral, de la teología fundamental y de las religiones, así como del concepto de teología en el pensamiento de Joseph Ratzinger.12 A partir de entonces he realizado diversas calas –unos estudios histórico-teológicos– en el pensamiento del teólogo Ratzinger, que fui publicando en diferentes revistas y que he actualizado con la bibliografía posteriormente publicada.13 Al mismo tiempo, profundizaba en el pensamiento de Martín Lutero y de otros teólogos protestantes, que han resultado ser un interesante contrapunto.14

			En estas páginas he procurado sintetizar todos mis hallazgos a lo largo de estos más de 10 años de investigación en la vida y el pensamiento de Joseph Ratzinger. Estoy por tanto de modo especial agradecido a los organizadores de este evento, de modo particular a Nicolau Rocha Cavalcanti del Instituto Internacional de Ciências Sociais de São Paulo, a Rudy Albino Assunçao de la también brasileña Universidade Federal de Santa Catarina, a Miguel Ferré Trenzano del Programa de Alta Dirección (pad) de la Universidad de Piura, a Carlos Rosell de Almeida de la Facultad Civil y Eclesiástica de Teología de Lima y a Bogdan Piotrovski Noberciak de la Universidad de La Sabana en Bogotá, así como a los organizadores de las distintas jornadas teológicas.

			São Paulo, julio de 2011-Pamplona, mayo de 2012

			Estas páginas corresponden a un curso impartido en Praga y en las mencionadas ciudades americanas. Fueron publicadas como De Joseph Ratzinger a Benedicto XVI. Cinco instantáneas de su pensamiento, Instituto Brasileiro de Filosofia e Ciência Raimundo Lúlio, São Paulo, 2012; Conferencia Episcopal Ecuatoriana, Quito, 2012; reproducido en En el umbral del año de la fe. Las raíces del hombre creyente, México, ciat, 2012, pp. 42-165. Al haberse agotado estas ediciones proponemos ahora una reedición, tras la muerte del que fue Papa Emérito y como un homenaje a su persona y su pensamiento.

			Mi agradecimiento a Luis-Fernando Valdés y a los editores, por su generosa ayuda y por la posibilidad de cruzar de nuevo el Atlántico.

			Ciudad de México-Pamplona, abril de 2024
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			I. Formación1

			Junto a sus padres, quienes dejaron una profunda huella en su personalidad y en su modo de pensar, recordaba Joseph Ratzinger como uno de sus principales maestros a Mozart. “Cuando en nuestra parroquia de Traunstein, en los días de fiesta, tocaban una misa de Mozart, a mí, que era un niño pequeño que venía del campo, me parecía como si estuvieran abiertos los cielos”.2 La música del genial compositor de Salzburgo constituyó así una de las primeras lecciones recibidas. Todavía muchos años después de ese primer encuentro añadía: “Su música –tan brillante y, al mismo tiempo, tan intensa– todavía me sigue haciendo vibrar de emoción. No es un simple divertimento: la música de Mozart encierra todo el drama de ser hombre”.3 No en vano se ha dicho del Papa-teólogo que es “el Mozart de la teología”.4 Pero ¿quiénes fueron sus maestros? En estas páginas ofrecemos una breve reseña biográfica e histórica de las posibles influencias que ha podido recibir Joseph Ratzinger como teólogo.

			I.I. Primeros maestros

			Una vez acabada la guerra y curtido con esta dura experiencia, el joven Joseph decide ir –en 1946, después de navidad– al seminario de Frisinga, a unos 30 kilómetros de Múnich. Aquél era un ambiente culto. “En la casa se oía mucha música y, con ocasión de algunas fiestas, se representaban obras de teatro. Pero quedan, sobre todo, como preciosos recuerdos en mi memoria, las grandes fiestas litúrgicas en la catedral y la oración en silencio en la capilla del seminario”.5 Música, arte, liturgia, filosofía, oración y lecturas (Goethe y Schiller, Bernanos y Dostoievski, Claudel y Le Fort, entre otros muchos), junto a filosofía y teología, constituían el principal currículo de esos estudios, que le marcarán profundamente en su modo de ver y entender la realidad.

			Resultó de gran ayuda para nosotros –continuaba– el curso en cuatro semestres sobre historia de la filosofía de un profesor todavía joven, Jacob Fellmaier, que logró transmitirnos una completa visión de conjunto sobre toda la indagación del espíritu humano desde Sócrates y los presocráticos hasta el presente, ofreciéndonos así unos fundamentos por los que, todavía hoy, estoy agradecido.6

			Newman y Guardini

			Allí, en Frisinga, conoce a Alfred Läpple (n 1915), quien será su principal mentor en estudios y lecturas durante esos primeros años. “Tú me abriste los ojos a la filosofía –le escribía en una carta, ya como cardenal en 1995–. […] Por medio de la traducción de la quaestio disputata de santo Tomás sobre el amor, me has conducido al conocimiento por las fuentes”.7 Entre los pensadores modernos a los que Ratzinger se acercó, se encontraba Theodor Steinbuchel (1888-1949), autor de El giro radical del pensamiento (1936). Este libro anunciaba una vuelta a un pensamiento metafísico abierto a la trascendencia, tal como rezaba la dedicatoria: “Para una nueva Alemania; para un mundo mejor que respete a Dios”.8 El contexto en que fue escrito era el del nacionalsocialismo, por lo que esta reivindicación de la verdad en un mundo hostil se convertía en todo un símbolo de la lucha contra la “dictadura del relativismo”, predicada por el régimen nazi. Proponía Steinbuchel el principio de la vuelta a Cristo, también en la ética, como fundamento de todo nuevo orden. Tenía una clara conciencia de que la paz y la libertad sólo eran posibles por medio de la verdad. Y esa verdad y libertad únicamente podían encontrarse, en su totalidad, en Cristo (cf. Jn 14,5. 3, 32; Ga 2,20).9

			También recordaba Ratzinger de esos años su encuentro con las obras del inglés John Henry Newman (1801-1890), a quien, como Papa, llegará a beatificar en 2010.

			La doctrina de Newman sobre la conciencia se convirtió para nosotros en el fundamento del personalismo teológico, que nos atrajo con toda su capacidad de fascinación. Nuestra imagen de la persona, así como nuestra concepción de la Iglesia, estuvieron marcadas por este punto de partida. Habíamos sufrido las pretensiones de un sistema totalitario, que se entendía a sí mismo como la plenitud de la historia y negaba la conciencia del individuo; alguien había dicho a su superior: “¡No tengo conciencia! Mi conciencia es Adolf Hitler”. La ruina del hombre, que esto traía consigo, saltaba a la vista.10

			Sin embargo, sigue explicando Ratzinger, este llamamiento a la voz de la conciencia por parte de Newman no supone un refugiarse en la propia subjetividad, sino una búsqueda constante de la verdad con las luces de la propia razón.

			Newman, en cuanto hombre de conciencia, se había convertido; fue su propia conciencia la que le condujo a las raíces y a las antiguas certezas dentro del mundo (para él difícil y desacostumbrado) del catolicismo. Sin embargo, precisamente esta subjetividad no tiene nada que ver con la subjetividad, sino más bien con la obediencia a una verdad objetiva.11

			La “cuestión de la verdad” y la consiguiente crítica al relativismo se encontraban en el origen del camino de este autor inglés y en el de otro notable maestro alemán.

			Como es bien sabido, otro gran tema de la teología de Ratzinger lo constituye la liturgia. “Una de mis primeras lecturas, después de comenzar los estudios de teología a principios de 1946, fue la primera de las obras de Romano Guardini, El espíritu de la liturgia, un pequeño volumen publicado en la Pascua de 1918”.12 En la obra de este profesor y predicador alemán de origen italiano confluían el interés por el arte y el pensamiento, tanto teológico como filosófico. No elaboró un pensamiento sistemático, sino que fue analizando los distintos problemas de la actualidad, girando en torno a ellos: libertad y obediencia, oración y liturgia, Iglesia y mundo moderno, verdad y razón.13 Guardini fue uno de los primeros –valoraba Ratzinger años después– en decidirse por “una orientación libre en la teología”. Durante el periodo que abarca más o menos de 1920 a 1960, suscitó un enorme interés por la Iglesia, por poder pensar y creer en ella. “En Guardini esto procede de haberse quitado la venda de los ojos, y comprobar de repente: ‘¡Pero si todo es completamente distinto!’. Esto no es infantilismo, sino valentía y libertad para oponerse a las opiniones dominantes”,14 concluía Ratzinger.

			El praceptor Germaniae –como fue llamado Guardini en su época– venía a recordar la importancia de la Iglesia reunida en torno a la celebración de la Eucaristía, al mismo tiempo que volvía a la cuestión de la verdad y a la capacidad humana de alcanzarla por medio de la razón. Latía aquí, de nuevo, la cuestión de la “dictadura del relativismo”. La importancia de la obra de Romano Guardini –recordaba también en un homenaje realizado en los años ochenta– consiste en la decisión con que él sostiene, contra todo historicismo y pragmatismo, que existe una capacidad de verdad por parte del hombre y una necesaria referencia a la verdad por parte de la filosofía y la teología. Defendía así, de modo apasionado, esta instancia veritativa del ser humano y de su conocimiento, y concluía del siguiente modo: “La última aparición pública de Guardini –su discurso con motivo de su octogésimo cumpleaños– fue dedicado una vez más al tema de la verdad, y puede ser considerado como una especie de testamento espiritual”.15 Era éste su gran tema: la prioridad del logos sobre el ethos, tal como propuso en el último capítulo de su libro sobre la liturgia. La influencia de Guardini en Ratzinger será enorme, no sólo por las continuas referencias que nuestro teólogo realiza a la obra del pensador italo-germánico. En esto existe, sin embargo, un necesario matiz.16

			Al hacer una valoración de su pensamiento, Ratzinger escribió lo siguiente:

			El ansia de buscar [la verdad] no le llevaba jamás a un pensamiento arqueológico; ésta era –como las clases y homilías de Guardini– la expresión de una pregunta y de una esperanza. Guardini, el autodidacta (der “Selbstdenker”), no tenía la más mínima pretensión académica (Wissenschaftlichkeit); él en realidad se preguntaba –con otra seriedad y otra honradez– qué era verdad y qué no lo era.17

			La liturgia, la verdad y la razón –que recalan en Cristo– constituyen unas buenas pistas que Guardini ofrece a nuestro joven teólogo, quien las aprovechará y desarrollará extensamente. En una ponencia titulada De la liturgia a la cristología, tras hacer algunas consideraciones sobre la objetividad de la liturgia,18 recordaba Ratzinger el punto de partida de Guardini: Agustín y Buenaventura, la fenomenología –por sugerencia del mismo Scheler–, la dinámica de lo “vivo y concreto” y su clara oposición al neokantismo y al liberalismo.19 El punto de llegada será el mismo Cristo –la Verdad encarnada–, abordado en su obra de síntesis titulada El Señor (1937). “Guardini puede formular –concluye– ‘la libertad es la verdad’. La verdad de las personas supone la esencia, el sentido (Wesentlichkeit, Seinsgemäßheit) [...]. Lo importante es que la verdad es una categoría fundamental de su pensamiento y que el pensamiento estaba unido a la adoración”.20

			Existencia y persona

			Amor, verdad y belleza se encuentran a su vez vinculados a los conceptos de persona y de existencia. Es ésta una constante del pensamiento de Ratzinger, tal como puede apreciarse en sus mismas fuentes. Como hemos mencionado ya, tuvo también en Frisinga otras muchas lecturas en aquellos años: las novelas de Dostoievski y Gertrude von Le Fort, la literatura francesa del momento (representada por Claudel y Bernanos), a la vez que mantenía también un gran interés por las teorías científicas de Einstein o Heisenberg, por ejemplo. Además, “en el campo teológico y filosófico, Romano Guardini, Josef
Pieper, [o los incorporados al catolicismo] Theodor Häcker y Peter Wust eran los autores cuyas voces nos sonaban más cercanas”.21 También se aproximó a otros filósofos del momento: aparte de la “filosofía del diálogo” de Ebner y Buber, “me interesaron mucho [el existencialismo de] Jaspers y Heidegger, y el personalismo en su conjunto. […] Éste fue clave para mí. Y como contrapartida, me apasionaron –también desde el principio– Tomás de Aquino y san Agustín”,22 sin renunciar por ello tampoco al nihilismo de Nietzsche, al espiritualismo de Bergson o al pensamiento de otros tantos filósofos.23 El arte, la ciencia y la filosofía han permanecido siempre como fuentes de inspiración del teólogo Joseph Ratzinger.

			Por aquel entonces, el existencialismo y el personalismo promovían un renovado interés por el lugar del hombre en la filosofía y la teología. Junto a los movimientos bíblico y litúrgico, se podría hablar de un auténtico movimiento antropológico y personalista. Además de buscar un nuevo lenguaje, se estaba profundizando en el concepto de persona.24 Ratzinger se había contagiado con esta nueva sensibilidad. “El encuentro con el personalismo […] fue un acontecimiento que marcó profundamente mi itinerario espiritual, aun cuando el personalismo, en mi caso, se unió por sí solo al pensamiento de san Agustín quien, en las Confesiones, me salió al encuentro en toda su apasionada y profunda humanidad”.25 En efecto, la lectura de san Agustín fue una continua fuente de inspiración. “Agustín me ha acompañado durante más de 20 años –escribía en 1969–. He desarrollado mi teología dialogando con Agustín, aunque naturalmente he intentado sostener este diálogo como un hombre de hoy”.26 Ratzinger completa su valoración del obispo de Hipona –poeta, pastor y pensador– del siguiente modo: “Pocos santos se nos presentan tan cercanos, a pesar de la distancia de los años, como san Agustín. En sus obras podemos encontrar todas las cimas y profundidades de lo humano, todas las preguntas, pesquisas e indagaciones que todavía hoy nos conmueven. No sin razón se le ha llamado el primer hombre moderno”.27

			Agustín y Tomás, latín y griego, música y liturgia, ciencia y literatura, filosofía del diálogo, personalismo y existencialismo, así como un declarado entusiasmo por la “cuestión de la verdad”: éste era el bagaje intelectual del joven seminarista que se iniciaría en las lides de la teología en Múnich. Vivió con intensidad aquellos años, que él mismo califica como “un periodo de la historia de la Iglesia, en Alemania, en que todo estaba lleno de alegría. En la Iglesia, en la teología, había entusiasmo para abrir nuevas puertas a Cristo; no para continuar con el pasado, sino para seguir adelante con toda la riqueza del don del Señor”.28 En opinión de Ratzinger, a pesar del generalizado clima de optimismo y renovación, empezaban a surgir ciertos problemas en el ambiente general de la Iglesia y de la cultura alemanas, que no se pueden obviar y con los que él mismo debió enfrentarse. “Después de la segunda Guerra Mundial, la situación duró todavía algún tiempo, pero enseguida vino un bienestar que llegó todavía más lejos que [el de] la Belle Époque, Surgió entonces una especie de neoliberalismo y, de repente, reapareció ese cristianismo algo anticuado, desfasado y anacrónico, tal como era antes de la primera Guerra Mundial”.29

			I.II. “Los grandes maestros”

			Ratzinger no ha podido desarrollar un pensamiento sistemático en sentido estricto, aunque sí puede apreciarse una cierta organicidad en sus desarrollos teológicos, tal como exponemos en estas páginas.

			Yo nunca he buscado tener un sistema propio o crear nuevas teorías –afirmaba en 1996–. Quizá lo específico de mi trabajo podría consistir en que me gusta pensar con la fe de toda la Iglesia, y eso supone, para empezar, pensar con los grandes pensadores de la fe. […] Yo no podría hacer teología puramente filosófica. Para mí, lo primero de todo, el punto de partida es el Verbo. Creer en la palabra de Dios y poner empeño en conocerla a fondo, ahondar en ella y entenderla, para después reflexionar junto a los grandes maestros de la fe. Por eso, mi teología tiene cierto carácter bíblico e incluso patrístico, sobre todo agustiniano. Pero procuro, como es natural, no quedarme en la Iglesia primitiva; lo que intento es subrayar los aspectos más relevantes de su pensamiento y entablar al mismo tiempo un diálogo con el pensamiento contemporáneo.30

			Agustín de Hipona

			La teología de Joseph Ratzinger será siempre una “con-teología”, una teología en continuo diálogo con la fe de la Iglesia y con otros autores, clásicos y modernos. En sus años de formación –y no sólo, tal como se puede apreciar
en su extensa obra– tuvieron especial relevancia los autores que su maestro Söhngen llamó los “tres grandes maestros”: Agustín, Tomás y Buenaventura.31

			“Después del examen final de los estudios teológicos –recordaba él mismo–, en el verano de 1950, me fue propuesto inesperadamente un encargo que trajo consigo una vez más un cambio de orientación de toda mi vida. En la facultad de teología era costumbre que cada año se propusiese un tema a concurso, cuyo desarrollo debía elaborarse en el espacio de nueve meses […]. El tema elegido por mi maestro [Gottlieb Söhngen] fue: ‘Pueblo y casa de Dios en la enseñanza sobre la Iglesia en san Agustín’. Puesto que en los años anteriores me había entregado asiduamente a la lectura de los Padres, y había frecuentado también un seminario de Söhngen sobre san Agustín, pude lanzarme a la aventura.32

			Parecía un tema escogido a su medida, pues el santo obispo de Hipona –tal como acabamos de subrayar– había sido, desde el principio, uno de sus inspiradores principales.

			Las influencias contemporáneas venían también del otro lado de la frontera. En 1948, Ratzinger lee Surnaturel (1946), un conocido estudio de Henri de Lubac (1896-1991) sobre la relación entre gracia y libertad, entre lo natural y lo sobrenatural en la vida cristiana.33 Aprecia en esa obra la unión entre espiritualidad y rigor científico, entre el conocimiento intelectual y el “deseo de ver a Dios”.34 En otoño de 1949, el joven estudiante lee también Catolicismo. Aspectos sociales del dogma (1938), un ensayo del teólogo francés sobre la dimensión social y universal de la Iglesia.35

			Este libro se convirtió para mí –comentaba Ratzinger– en una lectura de referencia. No sólo me transmitió una nueva y más profunda relación con el pensamiento de los Padres, sino también una nueva y más profunda mirada sobre la teología y sobre la fe en general. La fe era ahora una visión interior, actualizada precisamente gracias a pensar junto a los Padres. En aquel libro se percibía la tácita confrontación con el liberalismo y el marxismo, la dramática lucha del catolicismo francés por abrir brecha en la vida cultural de nuestro tiempo. […] Me sumergí [en fin] en otras obras de De Lubac –sigue más adelante–, y obtuve provecho sobre todo de la lectura de Corpus Mysticum, en la que se me abría un nuevo modo de entender la Eucaristía y la unidad de la Iglesia.36

			En este texto de 1949, De Lubac profundizaba en las relaciones entre Iglesia y Eucaristía. “La Iglesia y la Eucaristía se hacen la una a la otra todos los días: la idea de la Iglesia y la idea de la Eucaristía deben apoyarse y profundizarse recíprocamente, la una con la ayuda de la otra”.37 Por una parte, aprendió las ideas eclesiológicas de De Lubac: la Iglesia es misterio y sacramento, una realidad radicada en la Eucaristía. Por otro lado, Ratzinger aprendió del autor francés “la vuelta a las fuentes”, el beber en los Padres de la Iglesia y confrontar esta lectura con la Escritura. La orientación histórica será determinante en la teología de Joseph Ratzinger.38 Con la publicación de la Humani generis de Pío XII, parecía que el proyecto de De Lubac se derrumbaba, para gran disgusto de Söhngen. Después de vivir una década bajo sospecha, Juan XXIII designó al teólogo francés miembro de la comisión antepreparatoria del concilio.39 En cualquier caso, lo que ahora quedó claro al joven Ratzinger fue la gran lección de la historia, de gran consideración también en el ámbito de las ciencias sagradas. “Tal vez no haya nada como la conciencia histórica –afirmaba Fisichella, a finales del siglo pasado– que caracterice mejor nuestro siglo”.40

			Múnich era –junto a otras universidades alemanas– un importante centro de estudios históricos, en aquel momento representado en las figuras de Martin Grabmann (1875-1979) y Michael Schmaus (1897-1993). La historia había desembarcado en la teología católica por aquellos años, sobre todo a través del estudio de los Padres de la Iglesia.41 Se trataba del resourcement patrístico, de la “vuelta a las fuentes”, cuya influencia había transcendido las fronteras francesas. Ratzinger explicaba el contexto en que comenzó su propia investigación teológica:

			En la Alemania de aquel tiempo se daba un predominio absoluto del pensamiento histórico, y hubiera sido imposible acceder al doctorado en teología sin un estudio histórico. De este modo, era absolutamente indispensable trabajar sobre un tema patrístico, medieval o incluso de la primera época de la modernidad (no posterior, en cualquier caso, a la Revolución francesa). Por estas razones hice mi primer trabajo sobre san Agustín, y después sobre san Buenaventura.42

			Se adentraría ahora en la eclesiología agustiniana, pero teniendo también en cuenta el pensamiento histórico de aquel entonces. La influencia de De Lubac en este trabajo resulta indiscutible; el estudio supone todo un recorrido histórico por la patrística, con el fin de rastrear el concepto de “pueblo de Dios” en los siglos iii y iv, y de modo especial –como es lógico– en san Agustín. Nichols destacaba cómo en esta idea de Iglesia se unen sus propias ideas filosóficas con las adquisiciones de la teología norteafricana (Tertuliano, Cipriano, Optato de Milevi).43 “Le interesaba resaltar –señala Saranyana– que no hay oposición entre carisma e institución; que lex et sacramentum no se oponen”.44 Lo espiritual y lo material se unirán en la propia eclesiología eucarística. El joven doctorando se había encontrado ya antes con ella y la aplicará también a esta erudita investigación. “Ratzinger encuentra –comenta Nichols– lo que será el motivo central de su eclesiología: en realidad él es –junto con Henri de Lubac– uno de los primeros pensadores católicos que adoptaron una ‘eclesiología eucarística’ completa, elaborada de modo sistemático”.45

			De Agustín, sintetiza Tura, Joseph Ratzinger ha tomado sobre todo “las intuiciones cristológico-sacramentales a la hora de definir la realidad misteriosa de la Iglesia”.46 En efecto, en el periodo de entreguerras se había desarrollado una eclesiología espiritual (en Guardini o Gertrude von Le Fort, por ejemplo), dejando de lado los aspectos externos e institucionales de la Iglesia. Ratzinger intenta elaborar una reflexión sobre la Eucaristía, donde se une lo más íntimo y lo más externo en la Iglesia.47 Esta eclesiología –sigue diciendo– ofrece un tema central: “La unión en la Iglesia de lo interno y lo externo, de santidad y estructura visible –también en el gobierno–, unión que tiene como clave la Eucaristía”.48 En definitiva, se trataba de destacar la dimensión sacramental (de algo material que causa la gracia) en la realidad eclesial. La Iglesia sería a la vez pueblo de Dios y cuerpo de Cristo de un modo místico, distinto a su vez de la presencia real en la Eucaristía. Ésta actuaría como elemento aglutinante, como sacramento de comunión dentro de la misma Iglesia, tal como había descubierto el teólogo francés antes mencionado en los maestros medievales en una obra llamada Corpus Mysticum.49 La tesis doctoral fue recibida con todos los honores en el claustro universitario. Un día después, el 29 de junio de 1951, Joseph Ratzinger recibía la ordenación sacerdotal en la catedral de Frisinga, situada junto a su antiguo seminario.50

			Buenaventura y Tomás de Aquino

			Ahora lo primero que debía hacer era fijar el tema de la habilitación. Gottlieb Söhngen sostuvo que, puesto que en mi doctorado había afrontado un tema de patrística, debía dedicarme ahora a los medievales. Ya que me había dedicado a san Agustín, le parecía natural que trabajase [ahora] en Buenaventura, de quien él se había ocupado con gran profundidad. Y puesto que mi tesis había abordado un tema de eclesiología, debía pensar ahora en el segundo gran núcleo temático de la teología fundamental: el concepto de Revelación”.51

			Según Balthasar, san Buenaventura es “el que da más cabida en su teología al estudio de la belleza”.52 Tal vez era éste un punto de sintonía. Al igual que Guardini, De Lubac y otros tantos autores de ese tiempo, Ratzinger se ocupaba ahora de este franciscano, contemporáneo de santo Tomás, que seguía fielmente la tradición agustiniana, un “aristotélico neoplatónico”, tal como lo entiende el mismo Ratzinger.53 En él se unían una firme fe y devoción a Jesucristo, con una especulación de corte agustiniano. Buenaventura fue tanto teólogo e intelectual como místico y autor espiritual, además de hombre de gobierno.54

			Ratzinger se atrevió ahí a criticar la postura personal de Schmaus, y mantuvo la trascendencia de la Revelación respecto al texto bíblico: ésta no se manifestaba de un modo estático, sino dinámico a través de la historia. La Revelación no puede ser reducida a una concepción más o menos amplia de la sola Scriptura, y debía superar el abismo conceptual existente entre dogma e historia, exponía el joven investigador.55 Ahí empezaron los problemas: la parte relacionada con la Revelación fue rechazada. Así que, al final y después de los oportunos recortes, quedó tan sólo un interesante estudio sobre teología de la historia.

			Cuando en el otoño de 1953 empecé a preparar el presente estudio, una de las cuestiones que ocupaban un lugar de primer plano en los círculos teológicos católicos de lengua alemana era la relación entre historia de la salvación y metafísica. […] ¿Cómo puede ocurrir históricamente lo que ya ha ocurrido? ¿Cómo puede tener un significado universal lo que es único e irrepetible? […] Estas preguntas me cautivaron e intenté hacer una contribución para responderlas.56

			En el fondo, se trataba de abordar una vez más la relación entre verdad e historia o, en el ámbito teológico, entre historia y dogma. Pero a esto se unía un problema eclesiológico de nuevo. Así que el problema planteado en dicho estudio era si resulta posible para un cristiano cumplir con las ocupaciones de este mundo, es decir, si era posible una especie de utopía cristiana, una síntesis de utopía y escatología que proponía el franciscano Joaquín de Fiore (1135-1202), y que tal vez pueda considerarse la clave teológica en el debate en torno a la teología de la liberación.

			“Buenaventura –continúa Ratzinger– ha tomado al respecto una actitud clara y no ha rechazado del todo el pensamiento de Joaquín [de Fiore]. Rechazó las aspiraciones que intentaban dividir Cristo y el Espíritu, la Iglesia organizada según el orden cristológico-sacramental y la Iglesia pneumático-profética de los pobres”,57 la jerárquica de la carismática, en definitiva. De Buenaventura tomó Ratzinger, además, la idea de la centralidad de la historia salutis: la idea de la historia de la salvación como clave interpretativa de la Revelación. Ésta será entendida como un proceso histórico progresivo.58 El Doctor Seráfico –afirmaba Ratzinger– acogió también las propuestas legítimas que proponía el visionario franciscano, al mismo tiempo que rechazaba lo que consideraba en contra de la fe de la Iglesia. Según Nichols, el motivo por el que Ratzinger escogió a este autor era encontrar un buen entendimiento entre historia y metafísica, entre lo ontológico y lo histórico.59

			Para Ratzinger –sostenía el autor inglés–, consciente de la gran herencia de la teología de la historia que se encontraba presente en el catolicismo alemán de los siglos xix y xx [las escuelas de Tubinga y Múnich], no se podía responder a tales preguntas tomando los a priori simplemente como base. La búsqueda de la relación entre historia de la salvación y una metafísica adecuada se debía llevar a cabo “dialogando con aquella tradición teológica que era llamada en causa”. ¿Y no sería la mejor solución preguntar a un teólogo escolástico de la alta Edad Media que era, al mismo tiempo, un defensor de un acercamiento histórico-salvífico? De este modo la candidatura de Buenaventura se impuso por sí misma.60

			Schiffers sostiene, de igual modo, una filiación bonaventuriana en esta misma idea del equilibrio entre lo ontológico y lo histórico, presente en todo el pensamiento ratzingeriano.61 Verdad y tiempo, existencia y persona, ontología e historia de la salvación se presentaban como problemas ya en la Edad Media, y el joven habilitando intentaba profundizar en este decisivo –y a la vez actual– tema. “Ratzinger entroncaba –concluye Saranyana– con una veta especulativa alemana, cultivada en los años de entreguerras y después de 1945”.62 De Buenaventura tomó además el principio de la medietas
–afirma Tura–, “un particular espíritu de moderación”, que le llevará a buscar un equilibrio entre el espiritualismo y el curialismo.63

			“En cambio tuve más dificultades en el acceso al pensamiento de Tomás de Aquino –seguía recordando Ratzinger de sus años de seminario–, cuya lógica cristalina me parecía demasiado cerrada en sí misma, demasiado impersonal y prefabricada”.64 Una distancia inicial entre Tomás y Buenaventura constituyó un punto de partida en el pensamiento del joven estudioso bávaro. Son bien conocidas sus reservas iniciales hacia la escolástica, cuando se refería a su profesor, Arnold Wilmsen, quien les enseñó “un rígido tomismo escolástico, que para mí estaba sencillamente demasiado lejos de mis intereses personales”.65 Le parecía un enfoque demasiado cosístico e impersonal. Sin embargo, al mismo tiempo, poco después se enfrentaba al citado Surnaturel de De Lubac. “Admiré una nueva interpretación de santo Tomás de Aquino –comentaba al respecto–, muy distinta de la filosofía neoescolástica que habíamos estudiado hasta ese momento”.66 Por otra parte, afirmaba también de su director de los trabajos de doctorado y habilitación, Gottlieb Söhngen: “Pertenecía a aquella corriente dinámica del tomismo que había hecho propias la pasión por la verdad y la búsqueda de un fundamento y fin de toda la realidad que se había planteado el Aquinate; pero [también] se esforzaba conscientemente en hacerlo dentro del debate filosófico contemporáneo”.67

			Así, unos años después, en la lección inaugural por la obtención de la cátedra de Bonn, Ratzinger se refería a la herencia tomista en tonos más matizados. Tras abordar las relaciones entre fe y razón en el Aquinate, el nuevo catedrático recordaba la dimensión personal del concepto de Dios (“Dios es persona, un yo que sale al encuentro del tú”), a veces olvidado por “los apologetas y los padres del Dios filosófico”. Con lo que proponía, como principio estructural, el augustiniano quaerite faciem eius semper.68 Por eso lo temporal y lo eterno, lo histórico y lo ontológico, lo personal y lo universal, a la vez que fe y razón, el “Dios de la fe” –el de Abraham, Isaac y Jacob– y el “Dios de los filósofos” querían estar presentes en este pensamiento germinal. En 1975, Ratzinger se refería ya a la actualidad y complementariedad entre Tomás y Buenaventura.

			Tomás y Buenaventura se estimaban tanto en sus diferencias como en los aspectos en que coincidían. El debate propio de la escolástica ha de mantenerse en pie. [...] Merece la pena discutir sobre algunos aspectos. Todas las diferencias de enfoques y temperamentos se unen formando una sola unidad, la cual une y reconduce las cuestiones actuales a las cuestiones planteadas ya en el siglo xiii.69

			La complementariedad y necesidad de ambas perspectivas formaban parte del mismo pluralismo teológico presente también en la Edad Media. Nichols establece así el siguiente veredicto al respecto: “La simpatía de
Ratzinger por Buenaventura y la escuela franciscana no debe ser considerada como antitomista. De hecho Ratzinger se ha expresado sobre santo Tomás con cercanía mayor a la que requería un acto oficial”.70 En efecto, en una homilía con motivo de la fiesta de santo Tomás, en 1987, pronunciada en el Angelicum de Roma,71 el cardenal Ratzinger hacía referencia a lo que él consideraba que era el núcleo del pensamiento del Aquinate. “‘Conságrales en la verdad’. Santo Tomás ha resumido toda su vida en estas palabras del Señor. La suya fue una vida en la verdad, por la verdad. El servicio humilde y constante de la verdad fue su misión, su ministerio sacerdotal”.72

			De nuevo vuelve a aparecer la “cuestión de la verdad”, a la que se une el tema de la creación. Sigue después la observación de Chesterton, quien apellidó a santo Tomás como “del Creador”, por presentar el correlato entre Dios y el logos, es decir, la verdad interna de las criaturas. A lo que añadía las siguientes palabras:

			La criatura es como una potente trompa que nos habla de Dios, dice san Gregorio de Nisa. Santo Tomás fue un atento oyente de esta trompa y su filosofía es una invitación permanente a abrir los oídos de nuestro espíritu, a ir más allá del puro uso de las cosas hasta el punto en que éstas no son sin más cosas, sino criaturas de Dios; hasta el punto en el que las cosas nos ofrecen el baño sagrado de la verdad.73

			Se trata de llegar a esa verdad interna de las cosas, presente ya desde el mismo momento de la creación. Superando con anterioridad la crítica formulada contra un supuesto enfoque esencialista, la teología escolástica recordaba que la verdad es persona, la misma Persona de Cristo, así como la unidad existente entre el amor y la verdad. “Amor a la verdad y amor a Jesús son una única cosa en la figura espiritual de santo Tomás. Al amar a Cristo, se ama la verdad; al buscar una relación siempre más profunda con Cristo, se recibe la fuerza que consagra la misma verdad”.74

			I.III. Maestros y amigos

			Mi teología –había afirmado en 1997– tiene un cierto carácter bíblico e incluso patrístico, sobre todo agustiniano. Pero procuro, como es natural, no quedarme en la Iglesia primitiva; lo que intento es subrayar los aspectos más relevantes de su pensamiento y entablar al mismo tiempo un diálogo con el pensamiento contemporáneo.75

			En 1947, con 20 años y tras finalizar el bienio filosófico, el seminarista Joseph realizó durante tres años sus estudios de teología en el Georgianum, un instituto teológico asociado a la Universidad de Múnich, en el que coincidían profesores y estudiantes de las más variadas procedencias. Allí recibió una buena formación, sobre todo bíblica, además de litúrgica e histórica.76 Por aquel entonces el ya mencionado descubrimiento de la Escritura por parte de la exégesis protestante influyó también en los católicos, dando lugar a lo que después se llamará el “movimiento bíblico” que tendrá lugar en los años anteriores a la publicación de la Divino afflante Spiritu (1943) de Pío XII.77 La exégesis vendrá a revolucionar la misma teología. “De hecho, la historia renovó a la teología, no a través de la filosofía, sino gracias a la exégesis”,78 sostenía Ratzinger, a la vez que mencionaba algún nombre concreto, como veremos más adelante.79

			Escritura, liturgia y filosofía

			Ratzinger encontraba utilidad en todas esas lecciones de ciencia bíblica: “La sagrada Escritura fue para nosotros ‘alma de los estudios teológicos’, tal como pide el concilio Vaticano II”.80 Junto a la Escritura, la liturgia ocupará un lugar importante en los intereses del joven teólogo, a través de la figura de Josef Pascher (1893-1979). “Como director del Georgianum era responsable de nuestra formación humana y sacerdotal; interpretaba esta misión según el espíritu de la liturgia y lograba así dar una profunda impronta a nuestro camino espiritual”.81 Ratzinger profundizará así de nuevo en la liturgia y en el lugar que ocupa en la vida de la Iglesia.

			Gracias a las lecciones de Pascher y a la solemnidad con que nos enseñaba a celebrar la liturgia, según su espíritu más profundo, llegué también yo a convertirme en un firme partidario del movimiento litúrgico. Así como había aprendido a comprender el nuevo testamento como alma de la teología, entendí del mismo modo la liturgia como el fundamento de la vida.82

			Así pues, historia, exégesis, teología litúrgica y sentido eclesial fueron las nuevas claves de la primera formación teológica en esos años universitarios.

			Junto con los exégetas –nos sigue contando el mismo Ratzinger–, Söhngen y Pascher dejaron una profunda huella en mí. Inicialmente Söhngen quería dedicarse totalmente a la filosofía y había comenzado ese camino con una disertación sobre Kant. […] Lo que mejor caracterizaba el método de Söhngen era que él pensaba a partir de las fuentes [...]. Aquello que más me impresionaba en él era que no se contentaba nunca con un tipo de positivismo teológico –como a veces se llegaba a advertir en otras disciplinas–, sino que planteaba con gran rigor la cuestión de la verdad y, precisamente por eso, la actualidad de lo que ha de ser creído”.83

			Junto con un método rigurosamente histórico, la razón y la búsqueda radical de la verdad eran otros puntos fuertes del pensamiento de Söhngen. También proponía la unidad de toda la teología y la necesidad de su dimensión especulativa. Es decir, nos encontramos ante los principales temas de la teología fundamental y de la propedéutica teológica.84 El joven Ratzinger había encontrado, por fin, un maestro. Junto a esta incansable búsqueda de la verdad, de Söhngen le atraían también al joven teólogo tanto su interés por el arte y la liturgia como su plena confianza en la razón.85

			En la homilía que predicó con motivo del funeral de su maestro,
Ratzinger recordaba su fuste filosófico y la lección que dejó como herencia. “La búsqueda de la verdad le llevó primero a la filosofía e, incluso como teólogo, permaneció filósofo”.86 Y añade más adelante, al insistir en la complementariedad entre fe y razón, filosofía y teología en el pensamiento de su maestro:

			Söhngen fue un suscitador de cuestiones (Fragender) crítico y radical. Todavía hoy no se puede preguntar de un modo tan radical a como él lo hizo. Pero al final era también un creyente igualmente radical. Lo que a nosotros, sus discípulos, nos fascinaba de él, era la total unidad entre ambos: la pertinencia con que formulaba las preguntas y la comprensión con la que sabía que la fe no debía temer nada de una búsqueda sincera de la verdad.87

			También aludía a la mencionada dimensión ecuménica y litúrgica de toda la teología del profesor renano, a la vez que a su insistencia en la unidad y en la condición eclesial del saber teológico.88

			Él siempre aspiraba a ver el “todo en el fragmento”, a apreciar cada una de las partes en función del todo. [...] También resultaba claro para él que el teólogo no habla en su propio nombre, con la excesiva seguridad del que habla por sí mismo, sino en nombre de la fe de la Iglesia, la cual no la descubre él, sino que la recibe.89

			Junto a la directa inspiración de su teología en la Biblia, en la liturgia y en la filosofía, Ratzinger ha tenido siempre en cuenta la dimensión eclesial del saber teológico. Una confesión autobiográfica puede servirnos de orientación sobre el talante y otras fuentes de la teología de Ratzinger:

			Yo mismo he tenido la impresión durante bastante tiempo de que los llamados ‘herejes’ eran más interesantes que los teólogos de la Iglesia, al menos en la época moderna. Pero si miro a los grandes y fieles maestros, de Möhler a Newman y Scheeben, de Rosmini a Guardini, o en nuestro tiempo De Lubac, Congar, Balthasar, ¡cuánto más ricas y actuales son sus palabras respecto a la de aquellos en los que ha desaparecido el sujeto comunitario de la Iglesia! En ellos se presenta con claridad también otra cosa: el pluralismo no nace del hecho que uno lo busque, sino de que uno –con todas sus fuerzas y en su tiempo– no quiera otra cosa que la verdad. [...] Hemos alcanzado la meta más importante si hemos llegado lo más cerca posible a la verdad. Ésta no es nunca aburrida, ni uniforme, porque nuestro espíritu la contempla en sus parciales refracciones. Sin embargo, es ésta al mismo tiempo la fuerza que nos une. Y sólo el pluralismo, que está referido a la unidad, es verdaderamente grande.90

			Los mejores maestros

			Así, como señala Casale, al descubrimiento de la teología de los Padres, había unido a autores como Guardini, Lubac, Balthasar y Congar. De los primeros tomará el cristocentrismo y la reflexión sobre el misterio de Dios y del hombre; del último, la reflexión eclesiológica.91 Según Läpple, Balthasar y Ratzinger se conocieron personalmente en Múnich, en 1950, cuando Joseph tan sólo era un joven doctorando.92 Hans Urs von Balthasar (1905-1988) era considerado por su propio maestro –Henri de Lubac– “el hombre más culto de nuestro tiempo”: tras sus estudios de juventud en filología germánica, se había iniciado en la filosofía con el estudio de Tomás de Aquino; después, comenzó el estudio de los Padres y de la literatura francesa contemporánea; más adelante había completado esta formación con la lectura de los místicos de todas las épocas. El resultado era un conocimiento enciclopédico, a partir del cual intentaba elaborar una síntesis teológica actual. Participó activamente en la polémica que precedió a la Humani generis, y no quedó exento de alguna de sus críticas. En 1952, con Abatir los bastiones, había denunciado una serie de delicados problemas y hablado de la necesidad de reformas en la Iglesia. Pero años después revisa su propia postura y denuncia desviaciones posconciliares en Cordula (1966), especialmente las que eran consecuencia de la teología de Karl Rahner (1904-1984).93

			Ratzinger había seguido de cerca la teología balthasariana. En una reseña a algunas de sus obras,94 afirmaba que “la obra de Balthasar es un verdadero regalo para nuestro tiempo”, por la síntesis que alcanza entre la fe y el mundo de hoy.95 Más adelante colaboraron juntos en distintas iniciativas editoriales y fundaron en 1972 –junto con De Lubac– la revista Communio: una alternativa al Concilium de Rahner, Küng, Schillebeeckx y a la corriente posconciliar entonces dominante.96 Ratzinger ofició en el funeral de Balthasar en Lucerna en 1988, en el que hacía un balance de su pensamiento.

			El espectro que recorre su obra va de los presocráticos a Freud, Nietzsche y Brecht, abarcando toda la herencia cultural occidental de la filosofía, la literatura, el arte y la teología. Pero este inmenso desplegarse del espíritu no significaba en Balthasar simple curiosidad de erudito, o aspiración al poder que viene con los amplios conocimientos. […] Era consciente de que el mucho saber lleva a la tristeza de encontrarse frente a lo incognoscible, así como a la desesperación de no poder alcanzar el verdadero tema de fondo: el ser hombre, la vida misma. […] Su preocupación era limpiar los ojos del corazón, para que pudieran ver lo que de verdad merece la pena: el fundamento y el fin último de nuestra vida, el Dios vivo.97

			En concreto, Balthasar sabía que la teología debía hacerse con oración y con la humildad que nace de la conversión, y para eso acuñó la expresión “teología arrodillada”: “Sabía que la teología se ha de desarrollar en contacto con el Dios vivo, que se alcanza en la oración”.98 La teología ha de ser una y –a la vez e inseparablemente– plural, eclesial y sinfónica y, por tanto, dotada de personalidad y originalidad. Es ésta otra idea que tomará prestada del maestro de Basilea y que expresará en numerosas ocasiones. Por ejemplo,
en una intervención de 1993 sobre las enseñanzas del entonces beato Josemaría Escrivá (1902-1975), el cardenal Ratzinger recordaba el carácter a la vez científico y sapiencial, racional y espiritual de la teología. La teología, ciencia en el sentido más pleno de la palabra, constituye sin duda un cierto fruto del ejercicio de la razón científica. A pesar de esto, no resulta inadecuado evocar en este contexto la realidad del cielo; más aún, es necesario hacerlo así, pues sólo desde este punto de vista puede entenderse la teología. “La teología –que nace de la fe– está, en definitiva, subordinada al saber que Dios tiene de sí mismo, y del que los santos gozan ya de un modo inmediato y definitivo. [...] La teología desembocará en una visión que, para los santos, es ya una realidad”.99

			Esta consideración de la teología como ciencia subordinada a la sabiduría divina y de los santos –tal como afirmaba Tomás de Aquino– implica también una referencia a la unión vital con Dios, que resulta posible ya en la tierra a aquellos que, abriéndose con fe a la divina palabra, se apropian de ella no sólo con la inteligencia, sino con todo el corazón. Porque Dios es a la vez e inseparablemente verdad, bondad y belleza. “La fuerza unitiva del amor no sólo conduce a dejarse traspasar por su bondad, sino también a profundizar en su verdad. El teólogo debe ser hombre de ciencia; pero también –precisamente en cuanto teólogo– hombre de oración”.100 Los mejores maestros de los teólogos serían por tanto los santos. Como él mismo había sostenido en un escrito de 1977, la verdadera teología está “dirigida a la experiencia de los santos”. Detrás de Atanasio –seguía señalando–, “está san Antonio Abad; tras Gregorio el Grande, san Benito de Nursia; y Buenaventura recibe su inspiración de san Francisco de Asís”.101

			Los santos se convertirán, de este modo, en los verdaderos maestros y amigos de los teólogos, los cuales a su vez podrán ser también santos. Joseph Ratzinger ha predicado sobre muchos de ellos.102 Por motivos obvios, nos fijaremos ahora tan sólo en san Benito, de quien pronunció una homilía en la abadía benedictina de Ethal, en plenos Alpes bávaros. Se refería ahí, en primer lugar, al origen mariano de la abadía, hasta el punto de considerar a María como la “fundadora de Ethal”, ella a su vez nos remite de modo necesario a Cristo.103 Esta dimensión mariana reforzaba el cristocentrismo propio de los santos, a los que llama “espejos de Jesucristo”. Así, se refiere después a los 12 apóstoles, quienes nos transmitieron a su vez la fe en Jesucristo.104 Cuando alude al fundador de la orden benedictina, descubre a un maestro que buscaba de modo continuo esa relación –ya detectada en Guardini– entre la adoración y la búsqueda de la verdad.

			Dominici scola servitii ha llamado Benito a la abadía: una escuela para servir al Señor, una escuela para la vida eterna, una escuela para la verdadera libertad. Teniendo en cuenta la mentalidad actual, esta abadía debe permanecer como un lugar que sea una escuela para llevar a Cristo, una escuela de la verdad, un lugar en el que se intente ya vivir ahora la vida eterna.105
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					55	Cf. A. Nichols, The theology of Joseph Ratzinger: an introductory study, pp. 51-65; J. E. M. Terra Joao, Itinerario teologico di Benedetto XVI, p. 79; H. Verweyen, Joseph Ratzinger-Benedikt XVI. Die Entwicklung seines Denkens, pp. 24-26. Según Rowland, esta concepción se opone a la idea suareciana de Revelación defendida por Schmaus y opuesta a “una postura tomista más clásica” y a la idea de Söhngen de que la fe “se comunicaba a lo largo de la historia”: cf. T. Rowland, La fe de Ratzinger, pp. 29, 95-96, 121. Sobre este tema de investigación, puede verse: “Offenbarung, Schrift y Überlieferung, Ein Text des heiligen Bonaventura und seine Bedeutung für die gegenwärtige Theologie”, Trierer Theologische Zeitschrift, 67, 1958, pp. 13-14. Todo el desarrollo de la teología buenaventuriana en torno a este problema ha aparecido recientemente publicado en: Das Offenbarungsverständnis und di Geschichtstheologie Bonaventuras. Offenbarung und Heilgeschichte nach der Lehre des heiligen Bonaventuras, 1955, Gesammelte Schriften. Offenbarungsverständnis und Geschichtstheologie Bonaventuras, Friburgo/Basilea/Viena, Herder, 2009, pp. 53-661; H. Verweyen, Ein unbekannter Ratzinger. Die Habilitationschrift von 1955 las Schlüssel zu seiner Theologie, Ratisbona, Pustet, 2010, pp. 13-34.

				

				
					56	San Bonaventura. La teologia della storia (1959), Florencia, Nardini, 1991, pp. 11-12; cf. T. P. Rausch, Pope Benedict XVI. An introduction to his theological vision, p. 53; F.-X. Heibl, “Theologische Denker als Mittarbeiter der Wahrheit-Romano Guardini and Papst Benedikt XVI”, pp. 61-68; H. Verweyen, Ein unbekannter Ratzinger, pp. 24-27.

				

				
					57	San Bonaventura. La teologia della storia, p. 8; cf. J. Murphy, Christ our joy, pp. 139-158.

				

				
					58	Cf. U. Casale, “Introduzione”, en Fede, ragione, verità e amore. La teologia di Joseph
Ratzinger, pp. 27-28.

				

				
					59	Sobre las distancias entre Aristóteles y el Doctor seráfico, señala Ratzinger la negación de la eternidad del mundo por parte del autor cristiano, aunque ese antiaristotelismo será contra los aristotélicos de la época, quienes querían separar la fe de la filosofía (cf. San Bonaventura. La teologia della storia, pp. 131-132). “San Buenaventura –añadía Ratzinger, ya como Papa–, que en 1257 se convirtió en ministro general de la orden franciscana, se encontró ante una grave tensión dentro de su misma orden precisamente a causa de quienes sostenían la mencionada corriente de los ‘franciscanos espirituales’, que se remontaba a Joaquín de Fiore. Para responder a este grupo y restablecer la unidad en la orden, san Buenaventura estudió atentamente los escritos auténticos de Joaquín de Fiore y los que se le atribuían y, teniendo en cuenta la necesidad de presentar fielmente la figura y el mensaje de su amado san Francisco, quiso exponer una visión correcta de la teología de la historia. […] Como ministro general de la orden de los Franciscanos, san Buenaventura vio enseguida que con la concepción espiritualista, inspirada en Joaquín de Fiore, la orden no era gobernable, sino que iba lógicamente hacia la anarquía” (“Audiencia general”, Roma, 10 de marzo de 2010). “Vemos así –seguía más adelante– que para san Buenaventura gobernar no coincidía simplemente con hacer algo, sino que era sobre todo pensar y rezar. En la base de su gobierno siempre encontramos la oración y el pensamiento; todas sus decisiones eran fruto de la reflexión, del pensamiento iluminado de la oración. Su íntima relación con Cristo acompañó siempre su labor de ministro general y, por esto, compuso una serie de escritos teológico-místicos, que expresan el alma de su gobierno” (ibid.).

				

				
					60	A. Nichols, The theology of Joseph Ratzinger: an introductory study, p. 52.

				

				
					61	En efecto, “realidad e importancia histórica aprendidas de Bonaventura”, de tal manera que Ratzinger ha alcanzado “una meditación filosófica de la verdad”. (N. Schiffers, “Joseph
Ratzinger”, en J. Schultz, Tendenzen der Theologie im 20. Jahrhundert. Eine Geschichte in Porträts, Stuttgart/Berlín-Olten-Friburgo, 1966, p. 610).

				

				
					62	J. I. Saranyana, “Los escritos universitarios del joven Ratzinger (1951-1962)”, p. 34.

				

				
					63	Cf. R. Tura, “La teologia di J. Ratzinger. Saggio introduttivo”, p. 147, n. 1.

						No sólo estarán allí presentes los problemas de la Revelación y la Escritura, la verdad y la historia, sino también en relación con el amor, tema agustiniano y bonaventuriano al mismo tiempo. Llegará a afirmar que, en el fondo del pensamiento de Agustín y Buenaventura, se encuentra la caridad (cf. La teología de la historia en san Buenaventura, Madrid, Encuentro, 2004, p. 234). La huella de Buenaventura será muy profunda, y faltará así la alusión a la creación, otro gran tema bonaventuriano y ratzingeriano. “Además de ser un buscador de Dios, san Buenaventura fue un seráfico cantor de la creación, que, siguiendo a san Francisco, aprendió a ‘alabar a Dios en todas y por medio de todas las criaturas’, en las que resplandece la omnipotencia, la sabiduría y la bondad del Creador” (De reductione artium ad theologiam, I, p. 10). “San Buenaventura presenta una visión positiva del mundo, don del amor de Dios a los hombres: reconoce en él el reflejo de la suma Bondad y Belleza que, siguiendo a san Agustín y a san Francisco, asegura que es el mismo Dios. Dios nos lo ha dado todo. De él, como manantial originario, mana la verdad, el bien y la belleza” (“Discurso”, Bagnoregio, 6 de septiembre de 2009).

						Sus simpatías por Agustín y Buenaventura no se adscriben “a ninguna propensión maniquea”, sino que se refieren sobre todo al lugar que conceden al amor, a la relación entre amor y verdad, y su común preocupación por el trascendental belleza (T. Rowland, La fe de Ratzinger, pp. 263-264). De Buenaventura tomará Ratzinger además, según Nichols, “el cristocentrismo hasta el punto de hacer de Cristo que es el centro de todo el centro, incluso, de todas las ciencias”. “El Ratzinger maduro también hablará de la teología como subordinada, en última instancia, a la contemplación, la caridad, la santidad y –no menos importante– a la adquisición de la potencia del espíritu” (A. Nichols, The theology of Joseph Ratzinger: an introductory study, p. 64). “Donde Ratzinger se muestra más agustiniano y bonaventuriano –concluye Rowland– es en su epistemología (especialmente en su insistencia en la relación entre verdad y amor), y en su interés por la historia y por el trascendental belleza” (La fe de Ratzinger, p. 32).
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